
ONU: Interrogantes y escepticismo*

Señor presidente: de los acuerdos, de los tratados, de los arreglos
que emergieron después de la guerra de 1914-1918, en el panora-
ma internacional quedaron nuevos hechos como una expresión
contradictoria al régimen capitalista y como una evidente demos-
tración de la lucha de intereses contrapuestos.

Los gobiernos europeos, en el deseo de atajar el desenvolvi-
miento social, de defender los principios de la clase que represen-
taban en el poder, no sólo toleraron, sino que prácticamente ama-
mantaron el fascismo.

A nuestras costas llegó el eco de estas actitudes y, tanto partidos
como dirigentes, observaron con indiferencia lo que ocurría en la
vieja Europa, e inclusive hombres de arraigadas convicciones de-
mocráticas, de los partidos de derecha, no pesaron, no vieron ni
comprendieron la trascendencia que tenía para los pueblos la
amenaza del fascismo.

Es conveniente recordar estas cosas, porque hoy día, todos, ab-
solutamente todos en Chile, aparentan ser esencialmente partida-
rios de la democracia. Parece que jamás en nuestro suelo hubiera
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habido partidarios del nazifascismo. Hoy, todos, en la hora del
triunfo, hacen gala de una trayectoria democrática limpia y pura.
Y esto no ha sido así. Basta leer la prensa, la prensa campanuda,
sesuda y seria, para comprobar lo contrario; basta imponerse de
los discursos de distintos hombres de distintas tiendas, de distintos
campos políticos, para ver que hubo ciegos y obcecados defensores
del totalitarismo, que fue ciega y sorda la actitud de muchos hom-
bres, especialmente de los sectores de la derecha chilena, frente a
la amenaza del fascismo. Es penoso dejar constancia de la falta de
acuerdos, determinaciones o resoluciones tomadas por las colecti-
vidades en su conjunto; de la falta de un pronunciamiento de las
entidades políticas de la derecha chilena en relación con el pano-
rama internacional.

Por esto decía, señor presidente, en noches pasadas, que el Par-
tido Socialista reclama para sí el haber tenido siempre una línea
política internacional consecuente; el haber encarado el problema
internacional con una visión panorámica exacta y el haber pedido
en el momento del peligro, frente a la indecisión de la mayoría y a
la cobardía de muchos, se tomaran las medidas que correspondía
adoptar, de acuerdo con nuestra tradición democrática, con nuestra
trayectoria de país libre y con nuestro arraigado concepto de la dig-
nidad individual y colectiva. No son muchos los partidos que pue-
den decir lo mismo. He leído y oído con sumo interés, tanto de se-
nadores de derecha como de izquierda, que tienen conocimientos
especializados, sobre todo de derecho internacional, juicios que me
han hecho meditar serenamente sobre lo que representa para los
pequeños países este nuevo concepto jurídico de la soberanía y el
alcance y trascendencia del veto, hechos ambos que colocan a los
Cinco Grandes como los únicos tutores efectivos de la paz del mun-
do.

Es cierto, es probable que esta Constitución Política Internacio-
nal, que esta Carta Mundial, por lo menos cree, sobre la base de
la experiencia de la guerra de 1914-1918, la posibilidad de una
paz duradera. Si los pueblos luchan porque se conviertan en rea-
lidad sus compromisos, es probable que la paz no sea alterada.
Pero para ello habrá que recordar lo que hemos oído a algunos
pensadores, que “la paz no podrá ser duradera ni podrá persistir
mientras haya países pobres y países ricos, países de gran desa-
rrollo industrial y países sometidos a un coloniaje económico”.
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Es cierto que en esta Carta se considera la existencia de un Con-
sejo Económico, que estudiará esencialmente las condiciones de vi-
da de los ciudadanos de los países democráticos y que se esforzará
por elevar el estándar de vida moral, material y espiritual de los
habitantes del mundo. Pero, señor presidente, frente, no diré a la
alegría, sino a la emoción que me produce el esfuerzo de las Na-
ciones Unidas por preservar y defender la paz, debo destacar que,
por desgracia, ya apuntan algunas contradicciones en el orden
económico que es necesario anotar.

La cesación de la Ley de Préstamos y Arrendamientos es un he-
cho extraordinariamente grave, gravísimo. Ello ha hecho que en
la Inglaterra laborista se levante tanto la voz de Attlee como la de
Churchill para decir que esta medida es arbitraria e injusta, y de-
muestra, a mi juicio, que la desaparición prematura del gran re-
publicano y demócrata señor Roosevelt ha permitido que en cier-
tas esferas políticas y económicas de Estados Unidos intervengan
hombres que no tienen la visión solidaria de él. La cesación de la
Ley de Préstamos y Arrendamientos es un hecho extraordinaria-
mente serio, que pesa ya en la balanza internacional, porque In-
glaterra, gran potencia, defensora única en los momentos más di-
fíciles que atravesaron las democracias, ha levantado su voz para
decir que esto no es posible y que deben buscarse algunas formas
para otorgar la ayuda económica que requiere el Imperio inglés,
devastado material, moral y físicamente por el conflicto bélico.

Si esto ha sucedido en Inglaterra, no es errado prejuzgar lo que
pueda acontecer con los pequeños países que, como el nuestro, tan-
to necesitan de la ayuda material de la gran República del norte.

¿Irá a cambiar la política económica de Estados Unidos? ¿Se
pondrán cortapisas a las necesidades de industrialización que tie-
nen los pequeños países que, como el nuestro, viven de la expor-
tación de materias primas?

¿La Carta Mundial asegura o no la posibilidad de que los pue-
blos vivan sin temor a la miseria, a la cesantía? Parece que esta ha
sido la esperanza y el deseo de sus creadores y signatarios. No obs-
tante, ya estamos ante hechos que nos golpean con toda su crude-
za o que dicen lo contrario.

Es conveniente que sepan los hombres y los gobernantes nor-
teamericanos que nuestro pueblo está junto al de Estados Unidos,
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pero que vemos con temor la amenaza de una vieja política eco-
nómica que, por desgracia, apunta nuevamente.

Honorable Senado, entre los años 1914 a 1918, Chile recibió 26
centavos por cada libra de cobre, y vendió 60.000 toneladas de ese
metal. Durante la actual guerra, Chile ha recibido solamente
11,75 centavos por libra de cobre, dinero que se ha pagado en una
moneda depreciada en un 40 %, ya que en el año 1935 fue depre-
ciado el dólar.

Todos sabemos que la Metal Reserve fijó precios para la adqui-
sición de la totalidad de nuestros productos mineros poco antes de
que Estados Unidos entrara en la guerra, y todos sabemos también
que la Metal Reserve ya no se interesa por adquirir estas materias
primas a los países sudamericanos, especialmente Chile.

¿Acaso no hemos oído al presidente de la Sociedad Nacional de
Minería, nuestro honorable colega el señor Videla Lira, hacer pre-
sente el peligro que representan para Chile la cesación de estas
compras de cobre y la consiguiente paralización de la pequeña
minería? Se plantea, pues, un grave interrogante para la tranqui-
lidad de los países exportadores de materias primas, que es muy
necesario destacar.

Si hemos sido leales con los pueblos que lucharon por la demo-
cracia, no puede aceptarse que, una vez terminada la guerra, de
inmediato, en forma violenta y drástica se cancelen las medidas
económicas que permitieron vivir siquiera medianamente a estos
países. Yo me he preguntado muchas veces cómo es posible que los
hombres, frente a la amenaza de morir, frente a la amenaza de la
guerra, sean capaces de tomar ciertas medidas de orden económi-
co; pero que, horas después de sonar el clarín de la paz, que lleva
la alegría y la tranquilidad a los corazones, se olviden inmediata-
mente de los sacrificios que se hicieron en defensa de los intereses
humanos, tanto materiales como espirituales.

¿Cómo es posible que los países pequeños no tengamos la segu-
ridad de llegar a desarrollarnos industrialmente?

He conversado con algunos funcionarios de la Corporación de
Fomento de la Producción y me han manifestado su pesimismo
frente a la ayuda que el Eximbank de Washington proporcionará
en cuanto a los capitales que Chile necesita, a fin de aprovechar
sus materias primas y poder iniciar su industria pesada. El diario
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de hoy comunica que se ha obtenido una ayuda de 33 millones de
dólares para la siderúrgica. Ojala sea esto efectivo. En todo caso,
yo puedo asegurar que ha habido que vencer grandes resistencias.
Iguales resistencias han nacido para que nosotros aprovechemos
la técnica y las marcas que antes usaba Alemania en la industria
química, no obstante que, en Estados Unidos y otros países, los
propios norteamericanos las siguen usando.

Queda perfectamente destacado, entonces, que si bien desde el
punto de vista político la Carta de las Naciones Unidas tiene gran-
des posibilidades de mantener teóricamente la paz, desde el pun-
to de vista de algunos hechos ya se muestran algunas contradic-
ciones. Y es aquí donde tenemos obligación de levantar nuestra
voz para decirle al pueblo, y a los gobernantes de los Estados Uni-
dos, que esto no puede ocurrir; que si la presión política y militar
del fascismo es deleznable, también lo es la opresión económica
que los países del capitalismo superdesarrollado ejercen sobre las
naciones de incipiente formación económica. Por eso muchas ve-
ces hemos destacado la necesidad de llevar a cabo la unión de los
países indoamericanos, la unión de este continente virgen en sus
posibilidades, porque el problema del salitre y del cobre en Chile
es lo mismo que el del café en Brasil, que el de la carne y la lana
en Argentina, e igual al del estaño en Bolivia y del azúcar y el al-
godón en Perú, para no enumerar otros. De manera que somos
países con necesidades similares y que, desgraciadamente, no
aprovechamos este conflicto mundial para trazar la gran política
de unidad, por encima de las fronteras y de los intereses pequeños,
para convertir en realidad el sueño de nuestros padres y de los pro-
genitores de nuestra independencia, de manera que hubiésemos
creado la posibilidad de un entendimiento económico y político
entre pequeños países. Alguien aseveraba, y con razón, que con
un día de lo gastado en la guerra se podían comprar los materia-
les necesarios para las 400.000 habitaciones que Chile requiere. Y
es posible que con el costo de diez o quince superfortalezas pudié-
ramos instalar una planta de fundición de cobre. ¿Comprenderán
las grandes potencias que ellas mismas, desde el punto de vista co-
mercial, les conviene elevar el poder comprador de este continente
de 300 millones de habitantes?

Muchos países de América financian sus presupuestos esencial-
mente con una o dos materias primas que exportan. Chile cubre
la cuarta parte del suyo con los derechos sobre el cobre.
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Lamento, en estos momentos, la ausencia del señor ministro de
Relaciones Exteriores, quien nos habría podido explicar algunos
hechos que es necesario conocer.

¿Existe o no la posibilidad de que desde el punto de vista eco-
nómico nosotros podamos cambiar el rumbo? ¿Hay comprensión
para las imperativas urgencias y necesidades de estos países?

¿Seguiremos en una política económica internacional que nos
obliga a exportar nuestras materias primas a precios reducidos y
pagar cien a quinientas veces más por las mismas materias ma-
nufacturadas? Recuerdo que nuestro país, por una tonelada de
hierro, ha recibido seis pesos oro de seis peniques, en circunstan-
cias que por la misma tonelada manufacturada ha tenido que pa-
gar $ 1.336 de seis peniques. ¿Cómo es posible que exista este des-
nivel? En estas condiciones, ¿podrán respetarse y resguardarse los
claros conceptos y la visión del señor Roosevelt? ¿Estarán garanti-
zadas con esta política las cuatro libertades de que nos habla la
Carta del Atlántico?

Por desgracia yo soy escéptico y lamento que el ministro de Re-
laciones Exteriores no haya dado al Senado una visión de las me-
didas que él y el gobierno han patrocinado en este aspecto. Sé que
muchos de los señores senadores y muchos de los delegados nues-
tros a la Conferencia de San Francisco piensan lo mismo. También
veo que es indispensable que venga al Senado el funcionario que
está a cargo del Ministerio de Defensa Nacional, a explicarnos si
los compromisos contraídos por Chile en la Carta, que establecen
la aceptación de un ejército internacional, son o no ventajosos pa-
ra nuestro país desde el punto de vista material, ya que nadie pue-
de desconocer que lo son como posibilidad para preservar la paz.

Nosotros, que somos un país escuálido y sin capitales, ¿vamos
a seguir invirtiendo millones de pesos en armamentos? ¿Acaso no
hemos reparado en las nuevas prácticas que ha traído el progreso
técnico antes de seguir adquiriendo elementos que nadie va a
usar?

No pretendo hacer una exposición de lo que puede significar la
bomba atómica, pero me he impuesto del futuro presupuesto de
guerra que tiene nuestro país y he visto que en sus inversiones si-
gue el mismo criterio de años anteriores, al margen de los progre-
sos de la técnica y la experiencia de la guerra. Efectivamente, en
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él se destaca el más alto porcentaje para el Ejército, después la Ma-
rina y por último la Aviación, en circunstancias que esta guerra
fue ganada por el empleo de la aviación, y que en un país como
el nuestro, de escasos medios de locomoción y de pocos caminos,
debe impulsarse el desarrollo de la aviación civil y militar.

No se vea en mis palabras una crítica con nuestras institucio-
nes armadas y menos se piense que yo niego o discuto lo que ellas
han dado al prestigio del país.

Pero es conveniente ponerse a tono con el perfeccionamiento
técnico de la humanidad y encarar la necesidad de modificar el
criterio con que actúan hombres e instituciones.

Nosotros no sabemos lo que el gobierno piensa al respecto de
todos y cada uno de estos aspectos. De ahí que hayamos criticado
constantemente la ausencia en esta Sala de los ministros respon-
sables, sea en el aspecto internacional, sea en el aspecto económi-
co, sea —como en este caso específico— en el aspecto militar.

Estimo de alto interés que los senadores de la República profun-
dicen estas cosas, porque día a día estamos angustiándonos, tanto
los senadores de derecha como los de izquierda, frente al panora-
ma económico que Chile presenta, frente a la visión social que es-
te país ofrece, y estamos reclamando constantemente que se adop-
ten por el gobierno las medidas decisivas que el momento actual
exige.

Quiero finalizar diciendo que, así como en los años 1939, 1940
y 1941 hemos planteado y predicado la necesidad imperiosa de
que todos los países de América se unan, en el año 1944 destacá-
bamos la necesidad de crear una Carta de América que consulta-
ra todas las seguridades, sociales, culturales, educacionales, de sa-
lubridad, etcétera, para el desarrollo, crecimiento y bienestar de
los pueblos americanos.

Decía nuestro Partido:
“El Partido Socialista, al luchar por una CARTA DE AMÉRICA,

lo hace convencido de que no basta la adhesión a la Carta del
Atlántico, porque ésta no significa para los pueblos sojuzgados y
semicoloniales de las Américas ninguna garantía eficaz.

Las cuatro libertades: libertad de expresión, libertad religiosa,
libertad de subsistir o liberación de la miseria y libertad de vivir sin
temor, sólo serán eficaces en aquellos países que poseen la fuerza
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suficiente para imponerlas dentro de su propio territorio y de ha-
cerlas respetar por los demás. Ello requiere la existencia de demo-
cracias bien constituidas y una verdadera conciencia democrática
en las grandes potencias capitalistas, que garantice esas libertades
y las respete y ayude a respetar en los países de estructura econó-
mica débil como los nuestros.

No es suficiente la existencia de una política de buena vecindad
que se aplica en las formas convencionales del comercio o de la
producción de materias primas; pero que nada determina en lo
que al resguardo de las libertades internas de cada país se refiere.”

Esta ha sido nuestra posición; por esto hemos luchado; por esto
hemos recibido críticas; por esto hemos sido incomprendidos y por
esto hemos sido, muchas veces, calumniados.

Hoy he querido en esta exposición demostrar que, en materia
internacional, el Partido Socialista ha tenido, tiene y tendrá una
visión clara de las responsabilidades que le corresponden a un par-
tido que, como el nuestro, lucha por la independencia económica
del país, dentro de una América unida política, financiera y social-
mente.

Salvador Allende / Pensamiento y acción

281

Salvador Allende armado  9/23/08  3:15 PM  Page 281


